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RESUMEN

Desde los años ochenta, se han estable-
cido diversas especies de peces exóticos en 
los sistemas fluvio-lagunares y áreas de con-
fluencia de la Laguna de Términos, produc-
to de su introducción en programas acua-
culturales, su utilización en acuarios o como 
control biológico. Entre estas especies des-
tacan la carpa herbívora Ctenopharyngo-
don idella, la tilapia Oreochromis niloticus, 
la mojarra pinta Parachromis managuensis 
y el plecos o pez diablo Pterygoplichthys 
pardalis y Pterygoplichthys disjunctivus. La 
presencia de estos peces contrasta con la 
declaratoria de área natural protegida que 
destaca la conservación de la biodiversidad 
de la flora y fauna. Los principales efectos 
negativos de estos peces exóticos sobre los 
ecosistemas de agua dulce en que se distri-
buyen son: Las especies exóticas ocupan los 
nichos ecológicos de las especies nativas y 
las desplazan por competencia directa por 
alimento, consumen los huevos y larvas de 

PALAbRAS CLAVE: Peces exóti-
cos, peces translocados, biodiver-

sidad, Laguna de Términos.

INVASIVE FRESHWATER FISH IN THE REGION OF LAGUNA DE TÉRMINOS, 
CAMPECHE.

AbSTRACT

In the fluvial-lagoons systems and areas 
of confluence of the Laguna de Términos, 
exotic and translocated fish species have 
settled down from the 1980s, product of their 
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los peces nativos, transmiten enfermedades 
y parásitos a las especies locales, destruyen 
sustratos de anidación y la resuspensión 
de sedimentos y turbidez en la columna 
de agua. Con excepción de los plecos, las 
otras tres especies  son ahora componentes 
de las capturas comerciales, siendo apre-
ciadas para el consumo y alcanzando un 
buen precio en los mercados locales. 
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INTRODUCCIóN

La Laguna de Términos, Campeche, es 
un sistema de gran importancia ecológica 
y económica en el sureste de México; de-
bido a su conexión permanente con el mar 
es un ecosistema altamente dinámico, con 
un alto número de especies que la habitan 
de forma transitoria o permanente (Yáñez-
Arancibia et al., 1980; Ramos-Miranda et al., 
2005a). La laguna y los sistemas fluvio-del-
táicos asociados son ecosistemas amplia-

mente utilizados por una gran diversidad 
de peces, en diferentes etapas de sus ciclos 
biológicos (Aguirre-León y Díaz-Ruíz, 2000), 
que se distribuyen en una gran diversidad 
de hábitats incluyendo fondos de arrecifes 
de ostión, pastos de pantano, pantanos de 
manglar salobres y de baja salinidad y pas-
tos marinos.

Teniendo en cuenta su importancia ecoló-
gica, el gobierno Mexicano decretó la re-
gión como: Área de Protección de Flora y 
Fauna Laguna de Términos (APFFLT) el 6 de 
junio de 1994, ha sido identificada como 
área prioritaria por la Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiver-
sidad (CONABIO): regiones terrestres (RTP-144 
Pantanos de Centla), regiones marinas, 
ámbitos costeros y oceánicos (RPM-53 Pan-
tanos de Centla – Laguna de Términos), re-
giones hidrológicas (RHP-90 Laguna de Tér-
minos - Pantanos de Centla), regiones para 
la conservación de los ambientes costeros 
y oceánicos (SCMC-64); ha sido además 
reconocida por el Comité Tripartita México-
Canadá-Estados Unidos, el North American 
Wetlands Conservation Council y el Con-
sejo Internacional para la Preservación de 
las Aves CIPAMEX (AICA SE-25). Asimismo fue 
registrada como Humedal de Importancia 
Internacional (Sitio Ramsar No. 1356) el 2 de 
febrero del año 2004, mediante un convenio 
internacional que reconoce la importancia 
de estos ecosistemas como fundamentales 
en la conservación global y el uso susten-
table de la biodiversidad y sus importantes 
funciones como: regulación de la fase con-
tinental del ciclo hidrológico, recarga de 
acuíferos, estabilización del clima local; sus 
valores: recursos biológicos, pesquerías, su-
ministro de agua; además de sus atributos: 
refugio de diversidad biológica, patrimonio 
cultural, usos tradicionales.

La correcta evaluación de las comunidades 
y los ecosistemas constituye la base de la in-
formación que se requiere para la toma de 

introduction in aquaculture programs, their 
use in aquariums or as a biological control. 
These include grass carp Ctenopharyngo-
don idella, tilapia Oreochromis niloticus, ja-
guar cichlid Parachromis managuensis and 
plecos or sailfin catfish Pterygoplichthys par-
dalis and Pterygoplichthys disjunctivus. The 
occurrence of these species contrasts with 
the declaration of this zone as a protected 
natural area where the conservation of the 
biodiversity of flora and fauna stands out. 
The major negative effects of these exotic 
fish in the freshwater ecosystems are: The 
exotic species occupy the niches of the na-
tive species (niche displacement) by direct 
competition for food, consumption of native 
fish’s eggs and larvae, parasitism and disea-
se transmition to local species, spawn subs-
trates can be cracked and resuspension of 
silts and turbity in the water column.  Except 
for plecos, the other three species are now 
components of the commercial catches 
being appreciated for consumption and 
reaching a good price in local markets.

KEYWORDS: Exotic fish, translo-
cated fish, biodiversity, Laguna de 

Términos.
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decisiones en el establecimiento de progra-
mas y proyectos sobre el aprovechamiento 
óptimo de recursos naturales, uso y manejo 
de ecosistemas y para el desarrollo de acti-
vidades productivas. 

Uno de los problemas ambientales que 
ha despertado mayor interés mundial en 
la última década, es la pérdida de la bio-
diversidad como consecuencia de la ac-
tividad humana, ya sea de modo directo 
(sobreexplotación) o indirecto (alteración 
del hábitat). Los medios de comunicación 
han impactado de tal manera  que tanto 
el gobierno, como la iniciativa privada y la 
sociedad en general consideran prioritario 
dirigir mayores esfuerzos hacia programas 
de conservación (Moreno, 2001). Actual-
mente el significado y la importancia de 
la diversidad biológica no están en duda y 
desde hace años se han establecido una 
gran cantidad de parámetros para medirla 
como indicadores del estado de los siste-
mas ecológicos, con aplicabilidad práctica 
para fines de conservación, manejo y moni-
toreo ambiental (Spellerberg, 1991).

Las consecuencias de la pérdida de la bio-
diversidad sobre los servicios de los ecosis-
temas tales como proveer alimentos, ma-
dera, fibras, agua; servicios de regulación 
del clima, de inundaciones, de la erosión; 
servicios culturales como el turismo y expe-
riencias estéticas; así como los propios ser-
vicios ambientales: producción de oxígeno, 
formación de suelo y el ciclo del agua, no 
son claras, pero sugieren que la eliminación 
de poblaciones y especies no sólo incapa-
cita la habilidad de los ecosistemas marinos 
de alimentar a una creciente población hu-
mana, sino que también sabotea la estabili-
dad y capacidad de recuperación de estos 
ecosistemas en un ambiente marino rápida-
mente cambiante (Worm ., 2006).

Entre las múltiples amenazas que enfrenta 
la biodiversidad en un sistema ecológico, la 
introducción de especies exóticas es muy 
significativa porque estas especies pueden 
desequilibrar las funciones del ecosistema 
al actuar como competidores, depredado-
res, parásitos o patógenos de las especies 
nativas, condicionando su supervivencia. 
La introducción de especies acuáticas se 
ha dado con frecuencia sin previa determi-
nación de su necesidad y es considerada 
como la segunda mayor causa de pérdida 
de la biodiversidad después de la destruc-
ción del hábitat (Vitousek et al., 1996; Leung 
et al., 2002). A pesar de que no todas las 
especies introducidas se vuelven invasoras, 
toda especie exótica debe ser considerada 
potencialmente invasora hasta que no se 
demuestre que su presencia no constituye 
un peligro (Mack et al., 2000).

En México se han introducido muchas es-
pecies exóticas, pero su impacto sobre la 
biodiversidad local había pasado inadver-
tido hasta hace pocos años. Las acciones 
emprendidas hasta el momento, aisladas 
y muy puntuales, están lejos de configurar-
se como parte de una estrategia nacional 
de acción (Ramírez-Morales y Ayala-Pérez, 
2009).

El impacto de las especies exóticas se refle-
ja a nivel biológico (ecológico y genético) 
y socioeconómico. La base de datos de 
especies acuáticas introducidas (DIAS por 
sus siglas en inglés) de la FAO, revela que 
la mayor parte de los efectos biológicos de 
especies introducidas han sido negativos, 
mientras que los impactos socioeconómi-
cos han sido en su mayor parte positivos 
(FAO, 2009). 
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b)La colecta de ejemplares en distintas 
zonas del APFFLT realizados por Pacheco-
Campos et al. (2004); Wakida-Kusunoki, 
(2005); Wakida-Kusunoki y Amador-del 
Ángel (2008, 2009); Wakida-Kusunoki et al. 
(2007, 2010); Guevara (2004); Guevara et 
al. (2007) y Amador-del Ángel et al. (2007, 
2008) y 

c)Información recabada por los autores 
del presente trabajo.

Los resultados de este trabajo fueron co-
tejados  con las listas de peces que se en-
cuentran en DIAS (FAO, 2009) y el sistema 
de información sobre especies invasoras 
acuáticas en México, generado por la Co-
misión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad (CONABIO, 2010).

Una vez concluida la recopilación y el orde-
namiento de la información, se procedió al 
análisis y evaluación de los impactos ecoló-
gicos, económicos, sociales y sanitarios que 
acarrean las especies invasoras en la región 
de la Laguna de Términos. 

Definiciones
Un inconveniente que se encontró al revisar 
la literatura es la terminología utilizada por 
los diversos autores ya que “invasoras” no es 
un concepto objetivo o cuantitativo y es a 
menudo un sinónimo para foránea, introdu-
cida, exótica, no-nativa, no-indígena, alie-
nígena, naturalizada o transferida. 

Las invasiones pueden ser el producto de 
expansiones del rango o  introduciones di-
rectamente inducidas por una acción hu-
mana fuera de la distribución natural de las 
especies; esto aplica tanto para el traslado 
dentro del mismo país como entre países. 
Sin embargo, una especie es introducida 
cuando una pareja reproductora transpor-
tada por el hombre (intencional o acciden-
talmente) cruza el límite internacional y es 
transferida o translocada cuando es trans-

En los sistemas fluvio-lagunares-deltáicos y 
áreas de confluencia de la Laguna de Tér-
minos se registran especies exóticas, pro-
ducto de su introducción en programas 
de cultivo, experimentación  o conquistas 
del hábitat. La presencia de estas especies 
contrasta con la declaratoria de área natu-
ral protegida que destaca la biodiversidad 
de flora y fauna.  Por todo lo anterior, en 
este trabajo se hace un listado de las espe-
cies exóticas presentes en la región de la 
Laguna de Términos  y se describen algunos 
impactos ecológicos y económicos, lo que 
permitirá tener un sustento técnico para es-
tablecer recomendaciones que alerten so-
bre los cuidados que han de tenerse para 
su prevención, control, manejo y posible 
erradicación.

 
 
MATERIALES Y METODOS

Tratándose del primer diagnóstico de un 
tema que ha recibido una atención limi-
tada en el país, el estudio se inició con un 
inventario de las especies invasoras y sus 
impactos en la región de la Laguna de Tér-
minos localizando, recopilando y ordenan-
do la información existente, pero dispersa, 
sobre el tema que nos ocupa.

La información sobre la ictiofauna del Área 
de Protección de Flora y Fauna Laguna de 
Términos (APFFLT), Campeche se obtuvo 
de:

a)La revisión bibliográfica realizada a los 
trabajos de Toral (1971); Amezcua Linares 
y Yáñez-Arancibia (1980); Yáñez-Arancibia 
et al. (1980); Reséndez (1981 a y b); Mora-
les (1986); Vera-Herrera et al. (1988 a y b); 
Ayala-Pérez et al. (1993, 1998, 2003); Cu-
Sarmiento y Arreguín-Sánchez (1997); Vi-
dal et al. (2001); Barrientos-Medina (2004); 
Ramos-Miranda et al. (2005 a y b, 2006). 
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portada y liberada dentro de su área de 
distribución natural.

Para evitar confusiones, y con base en en 
las definiciones de la Convención para la 
Diversidad Biológica – CDB -, el Programa 
Global sobre Especies Invasoras – GISP - y el 
Acta de Prevención y Control de Amena-
zas Acuáticas No Nativas - NIANPCA – 1990, 
EUA, se ha adoptado la siguiente definición 
sobre el término de especie invasora: “Se 
trata de una especie exótica o translocada 
(cualquier especie, subespecie, o catego-
ría infra-específica) introducida fuera de su 
distribución natural (actual o en el pasado) 
y potencial de distribución (fuera del área 
que ocupa naturalmente o que no pudiera 
ocupar sin introducción directa o cuidado 
por parte del hombre); incluye cualquier 
parte, gametos, semillas, huevos o propá-
gulos de esa especie con capacidad de 
colonizar, invadir y persistir, y cuya introduc-
ción y dispersión amenace a la diversidad 
biológica causando daños al ambiente, a 
la economía o a la salud humana”.

RESULTADOS Y DISCUSIóN

La comunidad de peces para la Laguna 
de Términos es de entre 107 (Ayala-Pérez et 
al., 2003 y Ramos Miranda et al., 2005 a y 
b, 2006) y 121 especies (Yáñez-Arancibia et 
al., 1980). 

Del total, cinco son peces exóticos Cte-
nopharyngodon idella (Valenciennes, 1844), 
Oreochromis niloticus (Linnaeus, 1758), Pa-
rachromis managuensis (Günther, 1867), 
Pterygoplichthys pardalis (Castelnau, 1855) 
y Pterygoplichthys disjunctivus (Weber, 1991) 
que han invadido algunos de los sistemas flu-
vio-lagunares-deltáicos y zonas de confluen-
cia del área natural protegida de la Laguna 
de Términos (Cuadros 1 y 2).

Las condiciones observadas en muestreos 
recientes en el sistema fluvio-lagunar-del-
táico (SFLD) del Río Palizada son preocu-
pantes, ya que la vegetación sumergida 
prácticamente ha desaparecido y con ella 
el hábitat de especies con preferencias dul-
ceacuícolas, destacando especialmente 
los cíclidos nativos.

PECES INVASORES DE LA FAMILIA CICLIDAE
A pesar de que la Tilapia ha sido reportada 
en la Laguna de Términos desde principios 
de los años ochentas (Reséndez, 1981a y b), 
pocos trabajos la reportan en sus inventarios 
(Morales, 1986; Fuentes-Yaco, 1990; Ayala-
Pérez et al., 2003) y sólo se menciona que 
algunas de las especies de cíclidos más im-
portantes han empezado a ser en alguna 
magnitud desplazados, al parecer por las 
especies exóticas, debido a la introducción 
de la tilapia (Oreochromis spp.) y la apari-
ción natural de Parachromis managuensis, 
aunque su impacto en las poblaciones na-
tivas en la Laguna de Términos no es claro 
(Olvera et al. 1994).

Los dos cíclidos exóticos presentes en Lagu-
na de Términos (O. niloticus, y P. managuen-
sis), poseen cualidades que los convierten 
en organismos de gran interés para la acui-
cultura entre las cuales destacan: creci-
miento acelerado, tolerancia a altas densi-
dades, resistencia a enfermedades y carne 
de amplia aceptación (Stickney 1993, 2002). 
Sin embargo, los miembros de la familia Ci-
chlidae son ampliamente reconocidos por 
alterar las comunidades acuáticas en don-
de son introducidos (Courtenay, 1997). 

Las características que permiten justificar su 
cultivo se suman a otras como la agresivi-
dad, tolerancia a amplias variaciones am-
bientales (salinidad, temperatura y concen-
traciones de oxígeno disuelto) (Trewavas, 
1983), amplitud de alternativas de alimenta-
ción (Dempster et al., 1993;  Traxler y Murphy, 
1995), adaptabilidad ecológica, plasticidad 
fenotípica y sobre todo la alta eficiencia re-
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Cuadro 1. Lista de especies invasoras con presencia verificada en la Laguna de 
Términos, Campeche.

Cuadro 2. Distribución de especies invasoras en la Laguna de Términos, 
Campeche.

SPySP = Río San Pedro y San Pablo, P-A = Pom-Atasta, P-E = Palizada-del este, 
CH-B = Chumpam-Balchacah, C-P = Candelaria-Panlau y CS = Camperia Sabancuy.                                
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productiva, debido al cuidado parental de 
huevos y de alevines, y la reproducción se-
mi-permanente y precoz (Naylor et al., 2000, 
2001; Coward y Little, 2001; Stickney, 2002), 
que los convierten en organismos con un 
enorme potencial para competir numérica-
mente de manera exitosa con las especies 
nativas en una variedad de hábitats (Crut-
chfield, 1995; Faunce y Paperno, 1999).

Oreochromis niloticus (Linnaeus, 1758)
Localmente se le conoce como carpa, 
mojarra tilapia o simplemente tilapia. Tiene 
morfología fusiforme y talla media que pue-
de alcanzar hasta 50 cm de longitud total y 
superar 1kg de peso.

Las tilapias son originarias de gran parte de 
África tropical y de la vertiente sudoriental 
de la cuenca mediterránea. La tilapia es el 
pez alóctono más ampliamente utilizado 
como una alternativa alimenticia y se ha ex-
tendido por todo el mundo, sobre todo en 
las zonas templadas y tropicales de Améri-
ca y Asia a partir de las prácticas de cultivo. 
En la actualidad, se conoce la existencia de 
cultivos comerciales en 100 países, la mayo-
ría de ellos situados en áreas tropicales y 
subtropicales (Froese  y Pauly, 2009b).

En los últimos años la acuacultura de Tilapia 
es uno de los cultivos que más apoyos de 
fomento ha recibido en el estado de Cam-
peche sin embargo, la producción de esta 
especie no es nueva ya que se inició en 
1981-1982 con la siembra en “pozas arene-
ras” de San Antonio Cárdenas, en la Penín-
sula de Atasta (Amador-del Ángel, 1994).

La actividad se mantuvo en una escala baja, 
básicamente debido a la falta de inversio-
nes y capital de trabajo de los productores 
y es hasta 1994-1995 en que se renueva la 
“re-tilapización” en Campeche, con progra-
mas de siembra en jagüeyes (pozo o zanja 
llena de agua, ya sea  artificialmente o por 
filtraciones naturales del terreno) de comu-
nidades de Becán y Hopelchén y progra-

mas de “repoblación” de Tilapia en lagunas 
naturales de las camperías de la región de 
Sabancuy y el Río Palizada. Más tarde, entre 
1996-1998, la SEPESCA del Gobierno del Esta-
do instaló poco más de 148 jaulas flotantes 
con recursos de PEMEX y FONAES, siendo las 
más representativas las granjas acuícolas 
rurales de Las Golondrinas, en el municipio 
de Candelaria y La Corriente, en el muni-
cipio de Palizada, con 63 jaulas cada una. 
Por su parte la SEMARNAP (por sus anteriores 
siglas), en coordinación con productores 
rurales, realizó prácticas de “acuacultura 
extensiva”, llegando a sembrar alrededor 
de 300 ha de cuerpos de agua en Saban-
cuy, Palizada, Atasta y Yohaltum. Asimismo, 
desde 1998 se abrió lo que hasta hoy es la 
única granja de producción de crías de Tila-
pia en el estado ubicada en Plan de Ayala, 
municipio de Carmen (Amador-del Ángel y 
Cabrera-Rodríguez, 1999).

Actualmente el estado de Campeche cuen-
ta con un centro de producción de crías 
de 800 mil organismos por mes, una granja 
privada de 20 ha, 12 unidades de produc-
ción intensiva con tinas de geomembrana 
de la Federación de Sociedades Coopera-
tivas de la Industria  Pesquera del estado de 
Campeche y 150 jaulas flotantes en distintos 
grupos sociales en la zonas de Candelaria, 
Palizada y la Península de Atasta. En esta úl-
tima zona se cuenta con 70 productores ru-
rales de tilapia con un centenar de “pozas 
areneras” (Amador del-Ángel et al., 2009).

Los escapes eventuales de los cultivos en 
estanques de manto freático y jaulas du-
rante las épocas de lluvias, han permitido 
su colonización en las aguas dulces de la 
zona de Laguna de Términos, más intensa-
mente desde el año 2000. Las tilapias libe-
radas en Laguna de Términos son invasoras 
exitosas por ser omnívoras oportunistas, muy 
prolíficas y adaptables en diversos tipos de 
cuerpos de agua. En corto tiempo se han 
convertido en especies dominantes en mu-
chos cuerpos de agua desplazando y pre-
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suntamente depredando a los alevines de 
especies nativas. La población de Tilapia 
se ha incrementado rápidamente debido 
a que es una  especie muy prolífica y ver-
sátil, tanto que en poco tiempo llegó a ser 
la especie dominante en estos ambientes y 
ahora es la principal especie pesquera en 
los sistemas de agua dulce, no obstante, la 
presión pesquera sobre esta especie es insu-
ficiente para controlarla.

La tilapia del Nilo altera la estructura de 
las cadenas tróficas por competencia con 
otros peces y depredación de juveniles de 
otros peces, principalmente ciclidos nativos 
(Olvera et al., 1994; Morgan et al., 2004) y 
anfibios (Zambrano et al., 2006).

En la Península de Yucatán y las aguas cir-
cundantes, la introducción intencional de Ti-
lapia por el gobierno (SAGARPA) ha causado 
la continua aparición de este pez exótico 
en los cenotes y ríos, probablemente afec-
tando las especies nativas de peces y trans-
formando el hábitat para una variedad de 
plantas y animales acuáticos (March y Ran-
dall, 2005). En la reserva de la Biosfera de 
Pantanos de Centla en Tabasco, que colin-
da con el Área Natural Protegida de Lagu-
na de Términos, la Tilapia también ha sido 
reportada (Castillo-Domínguez, 2006).  

La invasión de ambientes no-nativos por 
otras especies de tilapia se ha documenta-
do a nivel mundial, coincidiendo con su uso 
en acuacultura (Lachner et al., 1970). Por 
ejemplo, la tilapia Sarotherodon melano-
theron Ruppel, 1852, representó  el 90% de 
la biomasa y el 80%  de aparición en todas 
las colectas efectuadas en un hábitat del 
mangle en la Florida, lo que se atribuyó a 
su habilidad de sobrevivir a las condiciones 
del ambiente de mangle alterado (Faunce 
y Paperno, 1999). Otra especie de tilapia, 
Tilapia zilli Gervais, 1848, se volvió la cuarta 

especie más abundante en una termoeléc-
trica en Carolina del Norte dentro de los pri-
meros tres años después de su introducción 
accidental, mediante el forrajeo, esta tila-
pia eliminó todas las macrófitas acuáticas 
(sumergidas y flotantes) en un período de 
dos años, lo que llevó a  una disminución  
significativa en las poblaciones de peces 
nativos (Crutchfield 1995).  

En algunos países como Venezuela la pérdi-
da de biodiversidad íctica a consecuencia 
de la introducción de tilapias es un ejemplo 
a considerar. La especie O. mossambicus 
Peters, 1852,  fue introducida en ese país en 
1959 cuando se liberaron en el Lago de Va-
lencia, uno de los grandes reservorios natu-
rales de agua dulce de nuestro continente. 
O. mossambicus se convirtió en la especie 
dominante del Lago (Solórzano et al., 2001) 
y se considera que ha sido la principal cau-
sa de la extinción del aterínido Atherinella 
venezuelae Eigenmann, 1920. En 1964 se 
sembraron 800 ejemplares en la Laguna de 
Los Patos, en el  oriente venezolano, donde 
se produjo una reducción del número de 
especies de peces de 23 a 10 en apenas 12 
años, pérdida atribuida en gran medida al 
ataque agresivo del que eran objeto larvas 
y juveniles de las especies locales por la po-
blación de tilapias que se había estableci-
do en ese ecosistema (Aguilera y Carvajal, 
1976). 

En el Lago Nicaragua se informa un declive 
de 80% en la biomasa de los cíclidos nati-
vos; esto significa que 4 de cada 5 peces 
nativos en el lago se perdieron en 8 años 
(McKaye et al., 1995). En Costa Rica, 80% 
de los ríos han sido invadidos por las tilapias; 
en el Refugio de la Vida Silvestre Caño Ne-
gro, las tilapias ocupan el primer lugar en la 
biomasa y el segundo en número (March y 
Randall, 2005).   
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Parachromis managuensis (Günther, 1867)
Es conocida en la región como mojarra pin-
ta o  guapote jaguar, es un pez nativo de 
Centro América y ha sido introducido en al-
gunos países para la pesca deportiva (Bus-
sing, 1987). También es un pez muy popular 
entre los acuaristas, aparte de ser valioso 
como alimento tanto en su lugar de origen 
como en las regiones en donde ha sido in-
troducido (Astorqui, 1971; Barlow, 1976; Bus-
sing, 1987). 

Se cree que su presencia en la zona es 
debido a que ha ido invadiendo hábitats 
a partir de su escape en instalaciones de 
acuacultura en la cuenca del Usumascinta 
en Guatemala (Contreras-Balderas, 1999). 
Actualmente se encuentra en casi todas las 
cuencas hidrográficas de la región de la La-
guna de Términos. 

Cuando se introdujo en las áreas no-nativas 
de México, causó estragos entre las pobla-
ciones de peces nativos (Shafland, 1996), y 
ha sido considerado como una plaga po-
tencial (Conkel, 1993).  

Presenta hábitos territoriales, es una especie 
bastante agresiva, comportándose como 
un depredador muy voraz incluso desde la 
etapa de alevín (Barbosa et al., 2006). Se 
conoce que el 56.40 % de su contenido es-
tomacal lo conforman pequeños peces (in-
cluidos sus congéneres) y el resto macroin-
vertebrados (Yamamoto y Tagawa, 2000; 
Agasen et al., 2006). Se ha descrito como 
“el depredador más voraz de todos los gua-
potes porque es altamente piscívoro y agre-
sivo” y que pudiera causar una seria afecta-
ción de las poblaciones nativas a través de 
la depredación de juveniles de otros peces 
principalmente cíclidos nativos (Olvera et 
al., 1994). 

PECES INVASORES DE LA FAMILIA CYPRINIDAE
Ctenopharyngodon idella (Valenciennes 
1844)
La carpa hervíbora o bobo escama, como 
la nombran los pescadores locales, es origi-
naria de Asia y presumiblemente se introdu-
jo en Laguna de Términos en los 80’s para 
el control del lirio acuático Eichhornia crassi-
pes Mart. Solms 1883 La carpa hervíbora tie-
ne una tremenda capacidad reproductiva 
con hembras produciendo desde 500 mil  a 
700 mil y sobre Un Millón de huevos en su 
lugar de origen (Froese y Pauly, 2009a). 

Sus hábitos alimenticios, su alta capacidad 
de supervivencia y crecimiento en aguas 
de pobre calidad facilitaron su establecien-
to en la zona. Al principio, los pobladores ri-
bereños no lo consumían o lo consumían en 
pocas cantidades argumentando el sabor a 
lodo de su carne y la molestia por la presen-
cia de numerosas espinas, pero a partir de 
la década pasada se ha convertido en una 
pesquería establecida en la zona alcanzan-
do precios aceptables en el mercado.

Sobre sus efectos, es importante mencionar 
que es un comedor voraz e  increiblemente 
eficiente para remover plantas acuáticas, 
ya que puede consumir de 40-300 % de su 
peso corporal al día. Una queja común de 
los ganaderos de la zona es que compite 
por la pastura con el ganado vacuno du-
rante las épocas de inundaciones. Al nadar 
en cardúmenes numerosos, las carpas tie-
nen grandes impactos en la ecología de la 
zona promoviendo efectos negativos sobre 
las especies de flora y fauna. La carpa re-
mueve la cobertura de macrófitas, elimina 
los sustratos de desove, provoca disturbios 
en sedimentos y aguas lodosas, reduce la 
transparencia del agua, la penetración 
de luz y la calidad del agua, incrementa 
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los nutrientes acelerando la eutroficación, 
disminuye los niveles niveles de oxígeno, 
promueve el crecimiento excesivo de al-
gas y decrece la heterogeneidad del há-
bitat para las especies nativas al competir 
con los invertebrados y peces por alimento 
y otros recursos importantes (Perrow et al., 
1999; Zambrano e Hinojosa, 1999;  Zambra-
no et al., 2001; Pinto et al., 2005).

C. idella es considerada como una plaga 
en la mayoría de los países donde ha sido 
introducida debido a los daños que causa 
a la vegetación sumergida (Kottelat, 2001). 
Su introducción a México procedente de 
China en 1965, trajo aparejada la introduc-
ción del helminto parásito Bothriocephalus 
opsarichthydis (López-Jiménez, 1981). Poste-
riormente, en 1972, a través del primer plan 
Ciprinícola de SEPESCA, este pez se distribu-
yó en los principales cuerpos de agua del 
territorio nacional, distribuyéndose de forma 
simultánea B. opsarichthydis, a lo extenso 
del país y transmitiéndose a los peces de di-
versas regiones (López-Jiménez, 1981), inclu-
yendo la Laguna de Términos, Campeche 
(Pérez-Ponce de León et al., 1996; Salgado-
Maldonado y Pineda-López, 2003). 

PECES INVASORES DE LA FAMILIA LORICARIIDAE
Pterygoplichthys pardalis (Castelnau, 1855) y 
Pterygoplichthys disjunctivus (Weber, 1991)
Respecto a los plecos en México,  el pri-
mer reporte de este tipo de pez se realizó 
en 1995 en el río Mezcalapa, en la cuenca 
del río Balsas (Guzmán y Barragán, 1997). 
Posteriormente se registró su presencia en 
la presa del Infiernillo, Michoacán, donde 
se  relaciona con graves consecuencias en 
la producción pesquera (Mendoza  et al., 
2007).

En el sureste de México, especies de este 
género se reportan en el estado de Chiapas 
en las lagunas de Catazajá y de Medellín 
(Ramírez-Soberón et al., 2004), en el estado 
de Tabasco en numerosos lugares de los 
ríos Usumacinta y Grijalva (Wakida-Kusunoki 
et al., 2007) y en el estado de Campeche 
en el Río San Pedro y San Pablo, el sistema 
fluvio lagunar deltáico (SFLD) del Río Paliza-
da (Wakida-Kusunoki y Amador-del Ángel, 
2009; Wakida et al., 2010) y el SFLD Pom-
Atasta (Rosales et al, 2009).

Su introducción se considera como una de 
las mayores amenazas para la biodiversidad 
de los ecosistemas acuáticos continentales. 
Los efectos documentados de la introduc-
ción de este tipo de peces son: problemas 
de asolvamiento y erosión en reservorios y 
canales originados por las  madrigueras 
y túneles que realizan los machos adultos 
(Devick, 1989; Hoover et al., 2004);  la muer-
te de aves por atragantamiento (Bunkley 
- Williams et al., 1994) y la alteración de la 
dinámica de las cadenas tróficas, así como 
la competencia con peces nativos (Nico y 
Martin, 2001). Además provoca la destruc-
ción de las artes de pesca, ocasionando 
disminución de la captura comercial de 
especies de peces (Wakida-Kusunoki et al., 
2007). 
 
Actualmente en la zona se utiliza como car-
nada para la captura de langostinos (Ma-
crobrachium acanthurus Wiegman, 1836 y 
M. carcinus) Linnaeus, 1758. Por otro lado, su 
descarte y abandono en las riberase los ríos 
por los pescadores, en su afán de eliminarlo, 
podría convertirse en corto plazo en peque-
ños focos de infección.
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En la región no hay un mercado de consu-
mo, a pesar de que en los países amazóni-
cos es considerada una especie apreciada 
llegando a competir en precio con la tilapia. 
Esta característica abre la posibilidad para 
que con actividades de concientización, 
difusión y educación culinaria se convirtiera 
a las especie de plecos en un recurso po-
tencial de explotación para de esta mane-
ra reducir su impacto en la zona.

En México se tiene un registro de más de 
504 especies de peces de agua dulce (Mi-
ller et al., 2005; Contreras-Balderas y Ramí-
rez-Flores, 2000), cerca de 271 de ellas son 
endémicas del país, y aproximadamente 
48 endémicas de cuencas binacionales. 
De estas, unas 30 a 40 especies de peces 
todavía no han sido descritas. Muchas de 
las nuevas especies son endémicas, y han 
sido descritas en los últimos 30 años utilizan-
do nuevos métodos que se han aplicado al 
estudio de la fauna piscícola nacional. Nue-
vos descubrimientos ocurren en cada expe-
dición; como ejemplo, una nueva familia de 
bagres fue descubierta en los últimos 5 años 
(Rodiles et al., 2005), y al menos 8 nuevas 
especies han sido descubiertas en cenotes 
y desagües pequeños alrededor de la ya 
bien explorada Península de Yucatán.  

En México, la CONABIO registra al menos 800 
especies invasoras incluyendo 665 plantas, 
77 peces, 10 anfibios y reptiles, 30 aves y 6 
mamíferos.), Existen 563 especies de peces 
que han colonizando las planicies costeras; 
además de la carga de peces colonizado-
res, el número de especies exóticas también 
se ha incrementado (Contreras-Balderas et 
al., 2008). En 1904, se reconocieron sólo 4 
especies como exóticas (Meek, 1904), au-
mentando su número a 7 en 1949 y 1969 
(Alvarez, 1950; 1970), a 55 en 1983 (Contre-
ras-Balderas y Escalante, 1984), a 94 en 1997 

(Contreras-Balderas, 1999) y en 2008 se re-
portaron al menos 115 especies de peces 
exóticos (Contreras-Balderas et al., 2008). 

La introducción de las especies acuáti-
cas exóticas invasoras ha sido identificada 
como uno de los riesgos ambientales más 
críticos a los que se enfrentan las especies, 
los hábitats acuáticos y la biodiversidad en 
general (Hopkins, 2001). Así, la introducción 
intencional o accidental de especies acuá-
ticas exóticas ha estado asociada con el 
54% de los casos de extinción de la fauna 
acuática nativa mundial (Harrison y Stiassny, 
1999), con el 70% de los casos de extinción 
de los peces de Estados Unidos de América 
(Lassuy, 1995) y con el 60% de los casos de 
extinción de los peces mexicanos (Contre-
ras-Balderas, 1999).

El creciente aumento de las actividades 
comerciales y turísticas, aunado al énfasis 
dado al libre comercio, ofrece más oportu-
nidades que nunca para que las especies 
foráneas se dispersen accidental o delibe-
radamente. Las prácticas aduaneras y de 
sanidad resultan inadecuadas para salva-
guardar la diversidad biológica nativa del 
impacto generado por las especies exóti-
cas invasoras.

Los alcances y costos de las invasiones bio-
lógicas son enormes, tanto en términos eco-
lógicos como económicos. El costo ecológi-
co lo constituye la pérdida irrecuperable de 
especies y la degradación de los ecosiste-
mas. Todo esto compromete la integridad 
ecológica de los sistemas terrestres y acuá-
ticos, tanto marinos como epicontinentales, 
impacta en forma directa a la agricultura, 
silvicultura y pesca, representa una amena-
za para la salud pública y una pérdida de 
los usos culturales tradicionales de los recur-
sos naturales.
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Se requieren acciones específicas para re-
solver esta problemática en aspectos relati-
vos a la prevención y detección temprana, 
erradicación, manejo y control, difusión y 
educación, regulación, normatividad, polí-
tica y legislación, e investigación. 

En un reporte reciente para la Convención 
de Diversidad Biológica, el gobierno mexi-
cano, a través de la CONABIO, afirmó que las 
especies invasoras son un problema impor-
tante para México que enfrenta los siguien-
tes retos: 

•Presupuesto muy restringido para en-
frentar la amenaza.
•Conocimiento limitado de las especies 
invasoras, restringido principalmente a 
aquellas especies preocupantes. 
•Las evaluaciones del riesgo se limitan a 
algunas especies invasoras que presen-
tan un riesgo en particular. 
•La infraestructura y capacidad técnica 
no es suficiente para lidiar efectivamente 
con el problema. 

Por lo anterior, resulta imprescindible: Evi-
tar nuevas invasiones biológicas, estable-
cer programas de monitoreo que permitan 
evaluar permanentemente los efectos eco-
lógicos y genéticos que provocan las espe-
cies exóticas ya establecidas y establecer 
una eficaz integración y cooperación entre 
sectores e instituciones para asegurar una 
mejor planificación estratégica con el res-
paldo financiero y político necesario, y con 
el apoyo de las comunidades locales y la 
sociedad en general.

Para mitigar los impactos ecológicos de los 
peces exóticos en el área de la Laguna de 
Términos se requieren, entre otras acciones: 

El apoyo a investigaciones sobre los efectos 
adversos de los peces invasores en los eco-
sistemas de agua dulce. 

Pruebas de control y prácticas de manejo. 
Promover el diseño y aplicación de sistemas 
de incentivos para capturar selectivamente 
los peces invasores.

Diseñar y promover políticas públicas para 
eliminar los sistemas de acuacultura comer-
cial no seguros en las proximidades del área 
natural protegida, y evitar el uso de peces 
exóticos dentro de los planes y programas 
de desarrollo rurales.

Promover los sistemas productivos susten-
tables para usar peces nativos para la pro-
ducción. 

CONCLUSIóN

A la fecha, cinco especies de peces exó-
ticos (Ctenopharyngodon idella, Oreochro-
mis niloticus, Parachromis managuensis, 
Pterygoplichthys pardalis y Pterygoplichthys 
disjunctivus) han invadido algunos de los sis-
temas fluvio-lagunares-deltáicos y áreas de 
confluencia del área natural protegida de 
la Laguna de Términos.  Para disminuir los 
efectos nocivos que los peces exóticos tie-
nen en el APFFLT, se requiere crear una base 
científica mediante la investigación de los 
ciclos de vida y hábitos de estas especies, 
que permita establecer un programa de 
manejo viable para proteger la biodiversi-
dad en la Laguna de Términos.
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